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El Parlamento 
y los Tribunales 

En IB sesión secreta que celebró el 
viernes último el Congreso, después 
de desechar el voto particular del se­
ñor Bugalla!, quedó aprobado el dic­
tamen de la mayoría de la Comisión, 
denegando el suplicatorio solicitado 
por el Tribunal Supremo para proce­
sar ai Sr. Soriana,' corno autor de un 
suiflto publicado por "España Nuevíi.* 

Reprodujo diclió periódico el suélío 
en cuestión, y eljis^al io ha denuncia­
do denuévb;l0 cual hace exclamar, 
lleno de indignación, á "El Pais*; 

"Por segunda vez ha sido denuncia­
do un suelto lícito, perfectamente líci­
to en todo pais donde las leyes obli­
guen á todos y donde la justicia no 
sea una farándula." 

¿Quién lo ha declarado lícito? ¿El 
Congreso? ¿Y de cuando acá corres­
ponde r] Congreso el declarar si exis­
te ó no delito? 

Esta tesis la razonó perfectamente el 
Sr. Bugallal; pero no queremos invo­
car este testimonio sino otro cuya au­
toridad no negará "El Pais," el del 
Sr. Posada, quien en sus "Estudios 
sobre el régimen parlamentario en 
España," se expresa en estos térmi­
nos: 

"La inmunidad significará todo es­
to; pero lo que no puede en modo al­
guno significar es io que en Españí 
significa; es decir, que los represen­
tantes del país son casi casi sagrados, 
irresponsables ó inviolables; pues sien­
do esto así, en vez de un̂ i "excepción" 
constitucional (la del Monarca), por 
virtud de la cual un hombre no es res­
ponsable ante ley alguna, ni Tribu­
nal alguno, tendremos tantos hombres 
irresponsables como senadores y di 
putados... 

La inmunidad debe circunscribirse 
-1 su objeto, y no sacarla de quicio, 
para que venga á producir abusos ver­
daderamente censurables. Es preciso 
ssner en cuenti aquel principio pro­
clamado por el Derecho inglés, según 
el que, "nunca este privilegio podrá 
ser un obstáculo á la acción lit>re de la 
justicia'. Para esto bastará que el 
Parlamento, (somo advierte muy opor­
tunamente Minghetti, se liniite á eaa-
minar si en la demanda de autoriza­
ción para procesar ó arrestar á̂ cual-
cualquiera de sus miembros aparecen 
ínóviles políticos, debiendo en el caso 
contrario conceder "siempre" la auto­
rización pedida. Salen las Cámaras 

por completo fuera de sus atribucio­
nes, si además de estudiar lo que 
Minghetti indica, entran á examinar 
y á juzgar si hay en el caso de sus su­
plicatorios motivos de otra índole, ha­
ciendo un papel y ejerciendo una fun­
ción que sóloá los Ttiljunales corres­
ponde." 

No; al Patlamento ño le iticumbe 
declarar si hiy ó no delito. Si lo hace 
sale de su esfera propia; invade la de 
los Tributóles y plantea un conflicto 
gravísimo. 

Por el camino que "E' Pais* y los 
que como "El Pais" piensan, quieren 
que se siga, solo se vi á dar realid d 
á este aserto del citado Posada: "Esas 
garantías suelen convertirse en paten­
tes da corso, que permiten el buen 
tráfico, sin temor á la legislación pe­
nal, á piratas verdaderos." 

Entendemos, pues, que el Cong. eso 
podrá negar los suplicaiorios, pero 
que esto no puede impedir, ni debe 
impedir, al Minisreri > fiscal el denun­
ciar todo aquello que, á su juicio, ten­
ga figura de delito. 

ion 
Madrid 5 9 m. 

Los últimos telegramas que se han 
recibido de Fez, manifiestan que se 
ha verificado en aquella capital la reu 
nión de cónsules convocada por el de 
Inglaterra para tratar de la evacuación 
de las colonias europeas. 

A la reunión no asistió ei cónsul de 
Francia. 

Después de examinar detenidamen­
te la situación, los reunidos se separa­
ron sin llegar á un acuerdo. 

¡TOCADO! 
(BpístoU de un «tocado") 

Mi querido Jüart Palomo! 
Con muchísima reserva 

te escribo, para decirte 
que estoy en sesión seeret». 

La discreción no consiente 
que !.e dé gusto á la lengua; 

yí además, no (juiero que 
me ¡lamen doña Imprudencia 

Tu amistad, que es tan profunda 
y vale tantas pesetas, 

apreciará mi silencio 
mejor que la plebe huera.' 

Mas ¡ay! mi pluma rebelde, 
rechaza la incontinencia, 

j y, traidora á mis designios, 
te contará... lo que pueda. 

¿Para qué fué la encerrona? 
¿Para qué el cierre de puer-

¿Por qué á los hombres inmunes (tas? 
se acorrala, como á fieras? 

Se hat>|ó de suplicatorios 
;,y?î yesrtú que itnpd-tíflíncia! 

y la distusféh fué gpjrda, ^ 
y palabras hubo gruesas. 

Salillas, gíave y metódico; 
-adujo razones serias. 

Moróte, cursi-castizo, 
cantó un himno á las ideas. 

E¡ gran López-Ballesferos^ 
hiz) agravio á la elocuencia. 

Burell, demócrata lívido, 
pronunció ardorosa areng?. 

Intervino, displicente 
y suspicaz, Canalejas. 

El Conde, malhumorado, 
resistióse á la tormenta, 

Levánteme del escaño, 
le di un vistazo á la esce.ia, 

y declamé como Vico, 
y á ratos como Romea. 

Soy de la tierra de Maiquez, 
Señores ¡qué hértttósa tieiral 

Yo he nacido en el cantón 
liberal de Cariagena, 

creo que las discusiones 
nunca deben ser secretas: 

aire, taquígrafos, luz, 
jaleadores, masa neutra. 

El régimen del secreto 
á ninguno le aproi^cha: 

las injurias/las calumnias, 
- iinbéciles, se desprecian. 

Cállense los tribunales, 
hagamos corte de... cuentas. 

Si hay convictos y confesos 
vivan» por falta de pruebas. 

Caiiér: Un murmullo solemne 
acogió mi cantinela. 

Conservadores y rojos' 
me dijeron, ¡Qué cabeza! 

Hasta el Jefe del Gobierno 
me miró con insolencia. 

El CondCj en su sitia!, 
hundióse con rtjucha fuerza. 

Al punto grité: ¡tocado! 
Le hizo daño mi receta! 

Al punto me rodearon. 
los proceres de la prensa. 

He devuelto mil sonris-s, 
mil saludos y ternezas. 

¡Qué grande es rtií a|>óteoslS! 
Te abraza 

Pepe Cbancletn. 
Madrid 20 5'12. 

j DE SOCIEDAD 
i En el barrio de Peral, donde reside, 
( se encuentra enfermo nuestro querido 
í amigo don Joaquín Qil de Pareja, 
; hermano de nuestro no menos apre-
I ciabie amigo y contertulio el ilustrado 
I abogado de este colegio don Mariano, 
f Por su pronto y total restableci-
; miento nos interesamos de todas veras. 

j Acompañado de su distinguida fa-
I milia hi regresado de la corte el sub-
' director de las obras de este puerto 
I dop Jaime Raraonet 
i Bien venidos. 

Ha regresado á Murcia el inspector 
: provincial de Sanidad pecuaria don 
^ Antonio Morales después de haber 
I permanecido unos dias en esta ciudad. 

í-mrJkje HnnníWaw^ >a<;«î «w wm 

i UNA AGRESIÓN 
i Madrid 5-9 m. 
j í)tSf^^,«fI«««»f«aiiclMi|Unicando 
viique él sargento de artillería José Ro-
' mero, agredió al escribiente de las 
I oficinas militares Antonio Quiles, ha-
I ciéndole dos disparos. 
' Ninguno de los proyectiles hizo 
^ blanco. 
I El Sargento fué detenido en el acto. 
I Se desconocen las causas de la agre-
' Sión 

\ l i pfocesi le i iüH 
Como de costumbre í las cinco de 

i la tarde saldrá de la iglesia Parroayial 
de Sania María de Gfaétó I» s o W ^ 
procesión del CorfUi siguiendo # » ^ 
guientecarrerii. • = f^ >< 

Calles de P¡ Margal', Cuatro" San­
tos, Jara, Plaza de Prefumo, M.rina 
Española, Plaza de Santa Catalina, ca 
lle^ de Borbón, Príncipe de Vergara, 
Osuna, y Pi Margail. 

Concuriirán á ella, los Asilados de 
la Casa de Misericordia,niñas del Asi­
lo de la Purísima! Concpp^ón, y del 
Patronato, ¡a Adoración Nofiturna, los 
socios del Circulo CatóliQo, el clero 
de la Parroquia de Santa María de 
Gracia, de Nuestra, Señora del Car­
men, del Sagrado Corazón de Jesús y 
el éastrease de Santo Domingo, a)mi-
siones de todos los cuerp9«.del ejérci­
to y wtt\acla, u^a numerosa coqitsión 
del EycMia Ayuntamiento, y el Go­
bernador Î îtar de esta plaza y el Co 

mandante Genera! de este Aposta 
dero. 

Hs tropas cubrirán la carrera y ter­
minada la procesión se verificará el 
desfile á presencia de las autoridades 
en la plaza de Santa María. 

^í i. 

Relación fe las señora» qtte ^^^^ 
mitido donativos que varían entre ÍK)'5 
á una peseta:. 

pona Obdulia Zapata de Maestre, 
d(tia Visitación MaestneZ^ata^ dgña 
Frandsca Maestre Zapj|ta, jdont|J[uíni'̂  
tafVIaestre Zapata, doña Miria Obdu­
lia Maestre Zapata, doña Aft« 'ftftdér-
S<xi, doña Anita Anderson, doña C|-
ÜiUna Anderson, dolfe Lucia Anderson 
doña Emma Anderson, doña María 
Pi^et de Hernández, doña Berta Pü-
g é y de Pont, doña Isabel Cañábate, 
dc^'i Agustín^ ¡Carrillo, doña Teresa 
Q^msz de Mesegucr, doña Francisca 

^^(Ipezde Palazón, doña Susana Za­
mora Vivancos, doña Isabel Londres 
Alfonso, señora viuda de Zamora, do-
ña'íMaria de los Angeles Mora de Za 
m^ra, doña Encarnación López de 
Fehor, doña Josefa Muía, doña Fuen-
salta Muía, doña Elvira 'Belón, dofta 
Mfnuela Bonilla, doña Soledad San-
métin, doña Carmen Casanova, doña 
Dolores Egea, doña Carmen Teruel, 
ítopa Encarnación Sánchez, doña Julia 
Qé de Martínez, niña Pepita Martínez 
G l . 

Suma anterior, 561 70 pesetas. 
|Vrroja esta relación, 20'10. 
$uma y sigue, SSl'SO. 

N¥GRCOCTA 
i- La terrible enfermedad que venia 
«Iftiil'iendo la distinguida señora doña 
Rosario Lizana de Fontela, ha tenido 
un funesto desenlace, faiieciendo en 
donde residía. 

A la afligid i familia de la finada y 
r̂ uy especialmente á su padre, nues­
tro distinguido amigo el letrado de es 
te eol^íoel ilustrisirao señor don Jo­
sé Lij»na, ̂ eiiviaraos nuestro más sen 
tidofrióme. _„} ^ ,,, , - ••: 

fEATRÍDElERANO 
El público, ha entrado de 'kno, co­

mo suele decir.se en el teatro del mue­
lle de Alfonso XII. 

Durante la sección continua de ano­
che yiéronse completamente llenas to­
das las localidades. 

Esta noche se exhibirán las siguien -
tes películas. 

Visita á la cárcel, Profesor dle P^n , 
Uno y otro san tres, Mamá duerme, y 
la de Urga duración titulada «Banca­
rrota». 

Mañana comenzarán Iss secciones á 
las cinco de la tarde y seguro es qué 

jem el vjutî io pi»^ama qi^ se pre-
paa no lalQirán jes^ctadai^' 

ELIMI 

''• A la postre viene á redimirse lo más 
sonado y l>riliante de nuestros inven", 
tos ..y prqgresQS á muitli^icar lavc^íi' 
dadr Ermuy dtídoso que la vetoadad 
sirva al Iwenestar 4*' hombre, pefp 
algo debe influir en nosotros y favo­
recer nuestra salud, nuestra mejora y 
ptffacción, cuando en el i a se cifra lo 
más ardiente de nuestros des«>s y ne-, 
cesidades. Se vive mudio más aprisa 
porque realmente se viven muchas 
más realidades, y se tocan innumera-
Wef ispectos de la e«i«eticis; eper isn 
épocas remotas no era posible ni si* 
quiera imaginar por ei hecho de la ve­
locidad. Borrar las dist^nciiB ha sidq 
el (medio de la humamd.ad para inten­
sificar la existencia llenándola de nue­
vos goces y preocupaciones. 

Por esto todos hemos sido contagia­
dos del vértigo de la velocidad. Antes 
de inventarse el automóvil, el (̂ if̂ îl̂  
de una compañía de ferrocarriles guia­
ba la locomotora más veloz de sus ta­
lleres y se dhpirat» á toda maquina 
por la lineíi; hoy, la velocidad es cada 
dia más exigeníe, y apenas tais orde-̂  
nanzas y reglamentos ponen algún fre­
no á la osadía de los que corren sin 
saber por qué muchas veces, sin tener 
necesd'd alguna de ello. Las victimas 
de este frenesí son innumerables, y 
cada dia autnentan en proporción; 
pero sus lamentos, apenas percibidos 
en el instante en que la fatalidad se 
abate sobre el genio de )os hombres, 
no lograrán detenernos en la pendien-» 
te en que todos rodamos envueltos. 

Hace veinte años, se hacían sesenta 
kilómetros sobre los raíls; ahora, des­
pués de hacer cien kilómetros en carre­
tera, se ha llegado á los doscientos en 
el espacio, sin caminos trazados, ni 
otro inconveniente que el peligro, con­
vertido en aliciente por la pasión de 
ser el primero y batir el record. La ve­
locidad es la última palabra de los re­
finamientos modernos. Después de la 
hecatombe del "Titariic," estamos diŝ -
puestos á tomar precauciones, á exigir 
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vflmente á mi» hombres, á q'iieneí había coaocido 
a'rió la ventana y se lanzó en el vacío... 

Era uopito segundo, y los agentes se creyeron 
que al bajar >o encootraríaa en el suelo aturdido, 
midió (eventado, ó por lo menos con una pierna ó 
un brazo totos. 

Pero cuál no sería su sorpresa, cuando; al aso­
mársela la ventana le vieron en dUpo^cton ds es­
calar el muto de la casa próxima. 

El bribón (pe era de una agilidad de acróbata, 
habfa «altado sobre un jardlo cuya tierra estaba re­
cien rocpovlda. Todo «e redujo i huadirteun poco 
pero «e levantó coa proodlud y sacudiéndose la 
tierra, desapareció á los asombrados ojos de tos 
dos de>grBciado8 inspectores, que ni remotamente-
pensaron en seguirle por fil mismo canUno. 

Supe después otra hazafia de Poullain«que prue­
ba «ra un verdadero granuja. 

Unt mafiana lot>|¡ruardias de ia paz. llevaron á 
una comisaria del centro de París á un velocipediP" 
ta por haber causado un accidente de poca impor-f 
tanda, creo que airopf |lar á un traii|;eitnte> 

Ei velocipedista en cuestióQ no tenía tus docur 
mentosen regla. 

El tecretafi<^leiaierroga; te pregiinta cóoio.Ae 
llama. Oeclaffi queju noo^re as }.eó0 ó Pablo, dn.̂  
un domicilio ei^afio, y reipoade de una manera 

hda y una paMede la corte^poadencia del bribón 
csyóei! n«tstir«s m rof. ,: . 

Recceí o que este hipócrita escrttía á la pobre 
mujer qt-e Iba tcdos los clí%» á la mis» de las seis 
de la mañana, cartas dfI género de la quíí á con-
tinuacií's públlp îRos, , 

»Ml̂ oe(Í!35i tíj: 
»iQiié hermoso dis es el de hoy para mi alma 

arrepentida 1 
>Como et puiillcano del Evangelio yo hice ayrr 

el acto de contiiclón al pie detl «ítar, reconocífendd 
todas mis faltas. Y eíta mafiana, mí buena tfa, tuve 
ia inefable dicha de ajproxlmarm.e á la santa mesa 
parí re,cíbir el sacratísimo cuerpo de Dios ncestro 
Señor 

»Ea este sstado de gracia es como yo quiero vi­
vir siempre, mi ̂ nérida tía; tolatnente que, usted lo 
comprenderá, para sostener mis fuerzas no basta, 
por desgracia, ef pan celestial deis sagrada EBT 
cariitla. 

«Es necesario,' pues, que pueda alimentar este 
cuerpo, iodigao hasta hace poco, pero que ahora 
está santticado por U infinita gracia de Dios. 
Cuonto con mted, tn) «laeridí̂ Üa y le ruego me 
proporcione un |KWO deJ üX metal ain el cual dea-
gfacladam^ti as fn̂ KM̂ UMe vlvfr en ettt muu-. 
d o , . . » ^• 

que e«t«b!ecia cumplidamente li identidad de 
aquel cii lista, -culpable de niia ligera falta nada 
más. 

He referido este incidente para probar uaa vez 
más la necesidad de (a nota que debía enviarse á 
todos los comisarios táte Paría y contener los de­
talles «iás drctrastanefadoa sobre tas personas de­
saparecidas. 

Segürtffnente que si mi colega huliíéra sabWo 
que Augusto, el practicante del farmacéiítlco, su 
Antiguo amigo era el cómplice de Marpeaux, se 
hubia-a apresurado á detenerle. ¿Pero cóinó iba á 
caberlo si la prefectura se Obstina e« no dat á sus 
funcionarlos detalles de esta utilidad? 

Estas relaciones circulares forman parte de las 
reformas que la policía neceita para su eficaz fun-
ciorsatniento, y de desear es que la admínislración 
sacuda la rutina y las ponga en planta rápida­
mente. 

A pesar de todo" Poullaíij no tardó en ser preso 

de una manera bastante original. 

Supe quejtenia una tía extremadamente devota 
cocinera en una buena caía, que sentJa debilidad 
por aquél sobrino extraviado, y que de tien^io fp 
tiempo le recibía á escondidas. 

La buewi tía da PoulUin fué estf«;hamente vigl-


